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Creación y análisis de una base de datos: presas y presos 
durante el franquismo (1936-1945)

Antonio Pérez Embeita  |  Jon Penche González 
Aritz Onaindia Martínez

UPV/EHU

Este artículo se enmarca dentro del Proyecto «Vulneraciones de Derechos Huma-
nos en Euskadi 1936-1978», fruto de la colaboración entre GOGORA (Instituto de la 
Memoria, la Convivencia y los Derechos Humanos del Gobierno Vasco), la Cátedra 
UNESCO de Derechos Humanos y Poderes Públicos de la UPV/EHU y la Sociedad 
de Ciencias Aranzadi.

Estamos construyendo una base de datos de presos, vascos o no, que pasa-
ron por las cárceles de los tres territorios, así como personas con vecindad vasca 
que fueron recluidas en otros centros penitenciarios del Estado entre 1936 y 1945. 
En este momento superamos los 37 000 registros, pero esperamos llegar hasta los 
60 000 cuando concluyamos nuestro trabajo.1

Este modelo de represión, la estrategia penitenciaria de la dictadura franquista, 
las distintas formas de privar de libertad, los distintos tipos de centros de reclusión 
y las condiciones de encarcelamiento corresponden a la modalidad de crimen de 
lesa humanidad de encarcelamiento u otra privación grave de libertad física, en la 
medida en que engloba el conjunto de privaciones de libertad arbitrarias e injustas 
dictadas de facto o de iure por las distintas autoridades franquistas en el período 
considerado.

Las personas presas sufrieron unas durísimas condiciones en prisión. Hacina-
miento, debido a la enorme población reclusa y la falta de espacio; hambre, frío y 
enfermedades, debido a la deficiente alimentación que recibían y las condiciones 
en las que se encontraban, que hicieron que dolencias como la tuberculosis, la 
avitaminosis o los problemas gastrointestinales fueran muy frecuentes; a ello se 
sumó el adoctrinamiento a la que se vio sometida, sobre todo de la mano de los 

1  Este texto fue elaborado en 2023, en la actualidad la base de datos de presos del franquismo en el País Vasco 
entre 1936 y 1945 supera los 49 000 registros.
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capellanes de las prisiones; todo ello, junto a la política de dispersión de la dicta-
dura, el denominado «turismo carcelario», que provocaba el desarraigo del preso 
y quedarse privado de sus redes de solidaridad, hizo mella en las condiciones de 
los presos y presas.

Las fuentes de información que se han utilizado hasta el momento son los ex-
pedientes carcelarios custodiados en los Archivos Histórico Provinciales de Araba, 
Bizkaia y Gipuzkoa, fondos sobre los que todavía hay que ir trabajando; el fondo 
Archivo de Penados del Archivo General de la Administración, que cuenta con 
fichas de alrededor de 10 000 vascos; bases de datos de otros proyectos similares 
al nuestro en otras Comunidades Autónomas del Estado, que cuentan con presos 
vascos entre sus presos; el Archivo General de la Administración Pública de la Co-
munidad Autónoma de Euskadi, donde se han transferido los fondos que estaban 
aún en las prisiones de Basauri, Martutene y Zaballa. Al margen de ello, se han 
vaciado distintas publicaciones que contenían listas de presos.

Análisis de la población reclusa en Euskadi

Los profesores Gómez Bravo y Marco afirman que la cifra exacta de presos y presas 
durante la guerra civil y los primeros años del fin de la contienda estaría alrededor 
de 1 000 000 de personas.2 El País Vasco no se sitúa entre las regiones del Estado 
donde más número de presos y presas se localizan. Por una parte, uno de sus tres 
Territorios Históricos, el de Araba, se mostró a favor del alzamiento. Por ello, las ac-
tuaciones extremas llevadas a cabo por el bando nacional se circunscribieron, sobre 
todo, a las otras dos provincias, consideradas «traidoras», Bizkaia y Gipuzkoa, con 
la idea de erradicar el mal que les asolaba el «separatismo-rojo». Asimismo, a excep-
ción de la Prisión Provincial de Bilbao y la Prisión Central de Mujeres de Saturran,3 
que si se situaron como centros de reclusión permanente en el norte-peninsular, la 
región no contaba con centros penitenciarios de gran amplitud y alcance.

Entre la población reclusa analizada, el porcentaje de hombres respecto al de 
mujeres es evidentemente muy superior. Ello podemos atribuirlo sobre todo a dos 
cuestiones. Prácticamente en su mayoría, fueron hombres quienes actuaron en el 
frente, el cual se presenta como uno de los principales motivos de encarcelamien-

2   Gutmaro GÓMEZ BRAVO, G. Y Jorge MARCO: La obra del miedo. Violencia y sociedad en la España 
franquista (1936-1950), Barcelona, Península, 2011, p. 84.

3   La prisión de Saturraran se presenta como el principal centro de reclutamiento permanente para mujeres 
del Norte de España. En cualquier caso, no podemos hablar de una prisión que presente números exorbitantes 
de reclusas. Además de que la cantidad de presas, como veremos después, era bastante inferior al que presentan 
los hombres.
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to. Y es que, con la finalización de la contienda, o a medida que los sublevados 
iban ocupando territorio se propició la detención masiva de personas del bando 
republicano, cuyos combatientes, como hemos especificado, eran en su practica 
totalidad hombres. 

Por otro lado, las mujeres recibieron otro tipo de castigos, los cuales no se cen-
traron, por ejemplo, en las ejecuciones, entendida por la eliminación física del 
enemigo, así como en nuestro caso, en la privación de su libertad en este tipo de 
centros.

Podría decirse, pues, que las mujeres parecieron su propio capítulo en lo que a la 
represión franquista se refiere, un episodio diferenciado de los métodos empleados 
contra el género masculino. Fueron, así, castigadas no solo por su esencial labor en 
la retaguardia, sino que también por haber abandonado su papel tradicional. De 
este modo, la dictadura también impuso un claro castigo de género que por medio 
de otros métodos, basados no tanto en el cautiverio y la ejecución pero si más en la 
vejación y persecución social, trataban de volver a anclar a la mujer en el ostracismo 
y la sumisión, condenándola al papel de esposa y madre.

Reparando en las diferentes prisiones vascas y las cifras de personas recluidas 
en las mismas, observamos que ampliamente esta población se concentraba en 
Bizkaia, y sobre todo en su principal centro penitenciario, la Prisión Provincial de 
Bilbao. Se trató de un amplio complejo carcelario, que además de su principal sede, 
Larrinaga, fue habilitando otra serie de espacios destinados al aprisionamiento del 
enemigo político, a medida que este fue en aumento. Estamos hablando de Taba-
calera, Escolapios, Chalet de Orue y el Carmelo. 

La lógica que podemos atribuir a estas cifras no es otra que Bizkaia se sitúa como 
la provincia más poblada de Euskadi, así como que la propia Prisión Provincial de 
Bilbao se constituyó como uno de los principales centros de reclusión del norte 
peninsular. 

Tabla 1. Personas presas en las cárceles vascas

Hombres 25 871
Mujeres 4858
Total 30 729

Fuente: elaboración propia. Todas las tablas son de elaboración propia, y habiendo 
extraído la información de diversas fuentes para ello, principalmente los expedientes 
penitenciarios sitos en los archivos histórico provinciales de Araba, Bizkaia y Gipuzkoa. 
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Por su parte, en la tabla 3 se plasma de donde procedían los presos y presas que 
ingresan en alguna de las prisiones vascas. En ella podemos advertir una gran he-
terogeneidad en cuanto a la procedencia se refiere. Encontramos cárceles situadas 
en todo lo largo y ancho de la geografía española. Esto no es más que consecuencia 
de la política de dispersión que aplicaba el franquismo, medida que atendía al re-

Tabla 2. Prisiones vascas por numero de reclusos y reclusas

Prisión N.º de reclusos/as

Prisión provincial de Bilbao, Larrinaga 10 434
Prisión provincial de Bilbao, Tabacalera 5783
Prisión provincial de Bilbao, Escolapios 4757
Prisión provincial de Vitoria / Gasteiz 4198
prisión provincial de Bilbao 3764
Prisión central de Orduña 3614
Prisión central de mujeres de Saturraran 2328
Hospital prisión El Carmelo, Bilbao 2196
Campo de concentración de prisioneros de Deusto 2065
Prisión provincial de Donostia / San Sebastián 2061
Prisión de mujeres Chalet de Orue, Bilbao 1608
Prisión flotante Upo-Mendi 1356
Prisión central de mujeres de Durango 514
Destacamento penal de Gernika 372
Campo de concentración de Orduña 362
Prisión central de mujeres de Amorebieta 354
Hospital de prisioneros de guerra de Deusto 220
Hospital prisión de mujeres de Amorebieta 196
Prisión de partido de Balmaseda 187
Comandancia militar de Durango 145
Destacamento penal Babock & Wilcox, Bizkaia 115

Fuente: elaboración propia.
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crudecimiento y eficiencia del sistema represivo. Someter a largos y continuados 
periplos carcelarios a los reclusos, además de minarlos psicológicamente, dañando 
enormemente su salud metal a raíz de los constantes traslados, les imposibilitada 
poder llegar a tejer cualquier tipo de solidaridad dentro de los centros, así como 
dificultar cualquier ayuda o contacto con el exterior.

No queda más que ver cómo el segundo y tercer puesto de la lista están copados 
por prisiones situadas en el extremo opuesto peninsular, como son Badajoz y Cádiz. 
Además de someterlos a la alteración del espacio físico de forma permanente, estos 
incluso se proyectaban a largas distancias entre uno y otro. Imaginemos por un 
instante lo que deberían de ser aquellos traslados de cientos de presos y presas, en 
las condiciones higiénicas e insalubres, con la falta de alimentación, el afinamiento 
y los medios de transporte de la época, con la duración que deberían de tener aque-

Tabla 3. Prisiones de otras zonas del Estado por número de reclusos y reclusas

Prisiones de otras zonas del Estado N.º de reclusos/as

Colonia penitenciaria de El Dueso 1867
Prisión central de Castuera, Badajoz 1857
Prisión central de Puerto de Santa María, Cádiz 1720
Prisión central de Burgos 1430
Prisión central de Pamplona, Fuerte San Cristóbal 886
Prisión provincial de Santander 827
Campo de concentración de prisioneros de Castuera 787
Prisión provincial de Málaga 633
Prisión provincial de Badajoz 546
Prisión provincial de Zaragoza 532
Prisión de partido de Mérida 460
Prisión provincial de Oviedo 430
Campo de concentración de Miranda de Ebro 423
Colonia penitenciaria de La Isla de San Simón 422

Fuente: elaboración propia. Se han incluido únicamente los centros de los que procedían al menos 400 
personas, siendo la lista completa mucho más amplia.
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llos viajes. Un tema, ciertamente, poco estudiado que podría considerarse hasta un 
tipo de extensión de la propia prisión. 

Por su parte, el primer puesto lo ocupa la Colonia Penitenciaria del Dueso, 
centro que acogió a la mayoría de soldados caídos en manos de los franquistas, 
en la retirada de las tropas vascas a tierras cántabras tras la ocupación definitiva 
de Bizkaia y su rendición en Santoña. Como observamos, posteriormente serían 
devueltos, muchos de ellos al menos, a prisiones vascas, lo cual, en más de un caso, 
no sería más que el inicio del recorrido carcelario al que se verían sometidos, alu-
dido anteriormente. 

Edad

En el siguiente punto atenderemos a la edad en la que entraron a cumplir sus res-
pectivas penas la población recusa examinada. Más adelante, se analizará este dato 
a través de estudios de caso, que permitirán profundizar en esta cuestión.

Como podemos observar claramente, las franjas de edad más elevadas, tanto 
en mujeres como en hombres, no son otras que las que se sitúan entre 21 y 30 años, 
seguida de la franja 31-40. Ello atiende, claramente, a que fue, generalmente, la 
gente joven quien participó en la guerra, cuya implicación en el bando republica-
no se presenta como la principal causa en la aplicación de las medidas represivas 
de privación de libertad. En cuanto a las féminas, este factor será aun más deter-
minante, dado que su participación en el frente es ciertamente exiguo. Y es que 

Tabla 4. Edad de la población reclusa en Euskadi

Edad N.º Total Hombre Mujer

0-20 1834 1389 454
21-30 10 046 8481 1615
31-40 8436 7354 1082
41-50 4958 4024 934
51-60 2516 2007 509
61- 725 528 197

Fuente: elaboración propia.



13. Creación y análisis de una base de datos: presas y presos durante el franquismo…	 | 177

aquellas mujeres que durante la etapa republicana y la Guerra Civil comienzan a 
reivindicar su presencia pública, a luchar por la igualdad entre hombres y mujeres, 
desatarse de todas las cadenas que las doblegaban a un modelo de género infame y 
comienzan a empoderarse, fueron en su mayoría de edades comprendidas entre los 
20 y los 40 años. Y por ende, también, las edades que tenían la mayoría de mujeres 
encarceladas. 

Estudios de caso

A continuación, pondremos el foco en tres prisiones que resultan representativas 
de la realidad penitenciaria del País Vasco. Así, a través del análisis de la población 
reclusa de esos centros, podremos dibujar un mapa más claro de la prisión el en 
País Vasco, pudiendo además estudiar las similitudes y diferencias entre las tres 
cárceles. Para ello, hemos escogido una prisión de cada provincia; la Prisión Pro-
vincial de Bilbao,4 la Prisión Provincial de Vitoria y la Prisión Central de Mujeres 
de Saturrarán.5

Tal y como se puede comprobar al observar la tabla número cinco, hay una gran 
diferencia entre la prisión bilbaína y las otras dos. La Provincial de Bilbao multi-
plica las cifras de presos que pasaron por Vitoria y Saturrarán, y según los datos 

4   En este caso, se presentan cifras que corresponden a los distintos centros que pertenecían a la red provincial 
de Bizkaia, que incluyen la Prisión Provincial de Larrinaga, el Chalet de Orue, los Escolapios y el Hospital-Prisión 
del El Carmelo. Si bien eran diferentes edificios, todos pertenecían la Prisión Provincial de Bilbao, por lo que se 
analizan en su conjunto.

5   La razón de no escoger la Prisión Provincial de San Sebastián e incluir Saturrarán en este análisis es tan 
sencilla como que no se ha podido acceder, por el momento, a la documentación relativa a la Provincial de San 
Sebastián. Además, Saturrarán era la cárcel de mujeres más importante del norte del país, por lo que su inclusión 
queda completamente justificada. 

Tabla 5. Población reclusa de cada centro penitenciario

Prisión Hombres Mujeres Total

Prisión provincial de Bilbao 18 986 2735 21 721
Prisión central de mujeres de Saturrarán 0 2407 2407
Prisión provincial de Vitoria 4085 71 4156

Fuente: elaboración propia.
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que se han proporcionado desde el Archivo Histórico Provincial de Gipuzkoa, en 
el caso de la Provincial de San Sebastián estaríamos hablando de una cifra aproxi-
mada de 11 000 reclusos, lo que es también un número sensiblemente menor que 
el de Bilbao. 

La explicación es sencilla, y tiene dos vertientes principales. Desde un punto de 
vista cuantitativo, menos mujeres fueron represaliadas, y aunque fue una prisión de 
gran importancia, Saturrarán albergaba solamente mujeres, lo que explica que sea 
la que tiene las cifras más bajas. En cuanto a Vitoria, la provincia de Álava estuvo 
desde el inicio de la contienda del lado de la futura dictadura franquista, lo que tuvo 
como consecuencia un grado menor de represión, que hace que la Prisión Provin-
cial de Vitoria presente cifras mucho más bajas que las de Bilbao o San Sebastián. 
Por el contrario, Bilbao fue el último bastión del Gobierno Vasco, y su caída supuso 
prácticamente el fin de la guerra en el País Vasco. La represión fue más amplia, y 
el hecho de que la red provincial de Bilbao estuviera compuesta por varios centros 
penitenciarios diferentes da buena cuenta de ello. A pesar de que el hacinamiento 
era la norma, se tuvieron que habilitar varios edificios en la capital vizcaína para 
poder recluir a todos los presos y presas. 

Por otra parte, existe otra razón que no se debe dejar de lado, la demográfica. 
Bizkaia era la provincia más poblada con diferencia, por lo que no deja de ser 
lógico que sea también la que tenga un mayor número de prisioneros.6 Bilbao era 

6   Según el INE, en el año 1940 Álava contaba con una población de 112.876 personas, en Gipuzkoa eran 
331.753, y en Bizkaia 511.135: <https://www.ine.es/jaxi/Datos.htm?path=/t20/e245/p06/l0/&file=1940.px> (consul-
tado el 09/11/2023).

Tabla 6: Prisión Provincial de Bilbao. Edad

Edad N.º Total Hombres Mujeres

0-20 1315 1037 278
21-30 7556 6666 890
31-40 6475 5882 593
41-50 3783 3236 547
51-60 1814 1533 281
61+ 569 434 135

Fuente: elaboración propia.
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una ciudad industrial de largo recorrido, con una población de cerca de 200 000 
personas,7 superando la capital vizcaína a toda la provincia alavesa. 

El lugar de residencia de las presas y presos es también un dato de suma im-
portancia, porque nos permite comprender el alcance que tuvo la que, en nuestra 
opinión, es una de las características principales de la prisión franquista: la política 
de dispersión. Durante la dictadura, se aplicó, de manera generalizada y sistemá-
tica, una política de constantes traslados. La población reclusa sufría cambios de 
destino una y otra vez, encontrando habitualmente casos en los que un preso era 
trasladado cinco o más veces en un periodo de cinco o seis años. 

Para analizar la edad de la población reclusa del País Vasco, hemos escogido los 
datos de Bilbao y Saturrarán. Se han dejado a un lado los datos de los presos de la 
Prisión Provincial de Vitoria, ya que son análogos a los que podemos encontrar en 
Bilbao. Así, podremos estudiar las diferencias y similitudes entre los hombres y las 
mujeres en el ámbito de la edad, pudiendo aplicar las conclusiones que se extraigan 
a la prisión vitoriana.

Tal y como se puede comprobar, los tramos de edad más destacados son los que 
van de los 21 a los 30 años y de los 31 a los 40. Tanto en Saturrarán como en Bilbao, 
se describe una curva descendente, siendo cada vez menos los reclusos según avan-
za su edad. También en ambos casos las personas jóvenes son las más numerosas. 
El 35 % de la población reclusa en el caso de Bilbao, y el 33 % en Saturrarán, tenían 
entre 21 y 30 años en el momento de su ingreso en prisión. 

7   <https://www.bilbao.eus/bilbaoencifras2011/2_1.asp> (consultado el 09/11/2023).

Tabla 7. Prisión Central de Mujeres de Saturrarán. Edad

Edad N.º Total Hombres Mujeres

0-20 179 0 179
21-30 799 0 799
31-40 564 0 564
41-50 464 0 464
51-60 285 0 285
61+ 101 0 101

Fuente: elaboración propia.
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Estos datos muestran como fueron sobre todo las personas jóvenes las que 
sufrieron la cárcel en el franquismo, si bien queda claro que cualquiera podía 
acabar en prisión con independencia de su edad. En este sentido, destaca el nú-
mero de personas mayores, tanto en Saturrarán como en Bilbao, y de jóvenes que 
no alcanzaban los 20 años, siendo en ocasiones menores de edad. En el caso de 
Saturrán, se han incluido en ese primer tramo los niños y niñas que convivían 
con sus madres en prisión, donde podían permanecer hasta los tres años. Cuando 
cumplían esa edad, tenían que dejar la prisión, por lo que sus madres debían de 
conseguir que alguien se hiciera cargo de esos niños, so pena de que fueran los 
servicios sociales de la dictadura los que lo hicieran, pudiendo las mujeres presas 
perder a sus hijos de esa manera.8 Además, las condiciones de vida de la prisión 
hicieron de la enfermedad algo habitual, lo que provocó la muerte de decenas 
de niños.9

Una última cuestión a subrayar en este ámbito es la presencia de personas de 
muy avanzada edad. Son casos aislados, pero encontramos tanto hombres como 
mujeres que estaban cerca o superaban los 80 años cuando fueron encarceladas. 
Una de las cuestiones de mayor interés en estos casos son las acusaciones a las 
que eran sometidas estas personas de avanzada edad. En los casos en los que se ha 
podido acceder a la sentencia, se ha podido comprobar que las acusaciones solían 
ser genéricas, es decir, se les denunciaba por tomar parte en los actos contrarios 
al franquismo que hubieran sucedido en sus pueblos. Así, lo habitual era que se 
les acusase de participar en la quema de la iglesia o en el asalto al cuartel de la 
Guardia Civil, por ejemplo.10 Este tipo de acusaciones demuestran una tendencia 
a generalizar las imputaciones, que alcanzaban a toda persona sospechosa de ser 
«roja». 

8   Había mujeres que eran condenadas estando embarazadas y daban a luz en prisión. En ocasiones esos niños 
y niñas morían después, como es el caso de Pilar González, cuyo hijo nación en prisión en julio de 1938 y falleció 
en diciembre de ese mismo año: Archivo Histórico Provincial de Gipuzkoa, Fondo Prisiones, Caja 3627/4. Por 
otro lado, se ha documentado el caso de una reclusa que entregó a su hija a una compañera que iba a ser liberada, 
para que fuera ella la que entregara a al niña a la familia de su madre, muestra de la solidaridad entre reclusas, 
pero también de la precaria situación de esas mujeres. Si no hubiera podido contar con su compañera para que se 
hiciera cargo de su hija, la niña habría acabado en manos se los servicios sociales de la dictadura: Archivo Histórico 
Provincial de Gipuzkoa, Fondo Prisiones, Caja 2808/42.

9   Durante esta investigación, se ha podido documentar la muerte de 38 niñas y niños en Saturrarán, gracias 
a la inscripción de su fallecimiento en el Registro Civil de Mutriku. La propia documentación de la prisión no 
suele hacer referencia alguna a estas muertes, lo que hace que en muchas ocasiones se pasen por alto al investigar 
la realidad penitenciaria franquista. 

10   Un ejemplo de ello en: Archivo Histórico Provincial de Gipuzkoa, Fondo Prisiones, Caja 2841/45.
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Vecindad

La vecindad o lugar de residencia es el segundo ámbito de análisis. Como ya se ha 
explicado antes, una de las características más importantes de la política peniten-
ciaria de la dictadura fue la dispersión sistemática de los presos y presas. Para poder 
analizar este hecho, estudiaremos el lugar de residencia de la población reclusa del 
País Vasco, pudiendo comprobar el número de personas procedentes de otras zonas 
que pasaron parte de su condena en las cárceles vascas. 

La tabla 8 muestra una gran diversidad en la vecindad de la población reclusa, 
algo que se acentúa si tenemos en cuenta que solamente se han incluido los lugares 
de residencia más habituales. Había presas y presos procedentes de casi cualquier 
zona del Estado, lo que demuestra la amplitud de la política de dispersión. La dic-

Tabla 8. Prisiones vascas (Bilbao, Vitoria, Saturrarán). Vecindad

Vecindad N.º total Hombres Mujeres

Araba 292 271 21
Bizkaia 11 942 9631 2311
Gipuzkoa 1204 1128 95
Asturias 896 406 449
Badajoz 1293 1169 187
Barcelona 598 592 6
Burgos 328 298 30
Cantabria 2402 2021 269
Ciudad Real 948 868 80
Lleida 217 217 0
Madrid 1077 663 414
Málaga 429 308 115
Palencia 195 188 7
Tarragona 203 199 4
Toledo 260 126 134

Fuente: elaboración propia.
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tadura franquista trasladó a los reclusos en múltiples ocasiones, una estrategia que 
perseguía principalmente dos objetivos.

Primero, al alejar al recluso de la zona en la que residía se le aislaba de su familia 
y amigos, de esas redes de apoyo que resultaban esenciales en muchos casos. Ade-
más del apoyo psicológico que podían prestar estas personas al preso, está el hecho 
de que, debido a las condiciones de vida en prisión, el poder recibir algo de comida, 
o una manta, de esas personas que estaban fuera, podía resultar fundamental para 
la supervivencia de los reclusos. Las familias no eran informadas de los trasla-
dos, y habitualmente eran los propios presos los que les enviaban cartas en las que 
iban informándoles de su situación. Por tanto, el alejamiento de la familia suponía 
tanto un castigo tanto para la población reclusa, que se veía privada de un apoyo 
necesario, como para sus familias, que sumaban a una situación de por sí difícil la 
incertidumbre de no saber siquiera donde estaban sus allegados. 

La segunda razón tras la política de dispersión era impedir la creación y esta-
blecimiento de redes de solidaridad entre los presos y presas. De esta manera, se 
obstaculizaba la organización interna de la población reclusa, ya que los cambios 
constantes impedían la implantación de unas redes de solidaridad sólidas, que pu-
dieran permitir la mejoría en las condiciones de vida de la prisión. La política de 
dispersión tenía como consecuencia una doble aflicción para los prisioneros, que 
veían como eran alejados de sus familias y se les impedía organizarse dentro de la 
cárcel para poder al menos mejorar su situación. 

Además, los traslados se producían también en condiciones lamentables, ge-
neralmente hacinados en vagones de tren o en la parte trasera de camiones. En el 
caso más extremo, se podían producir accidentes como el de Alanís de la Sierra, 
que provocó 80 muertes entre los presos que estaban siendo trasladados.11 La úl-
tima consecuencia de la política de dispersión era que los presos acababan siendo 
liberados a cientos de kilómetros de sus casas, teniendo que volver por su cuenta 
al lugar de residencia, lo que en muchos casos suponía una verdadera epopeya.

Los datos de la tabla 8 muestran como la vecindad más numerosa era la vizcaína, 
algo que se explica debido a que la población de esta provincia era mayor, sobre 
todo porque era un lugar de destino para la emigración interior. No obstante, hay 
otras provincias fuera de las vascas que tiene también una gran presencia. Canta-
bria, Badajoz o Madrid son buenos ejemplos de ello, y permiten constatar que la 
dictadura aplicó una política de dispersión generalizada y sistemática, que llevó a 
hombres y mujeres a pasar por diversos centros penitenciarios durante sus conde-
nas con independencia de su lugar de residencia.

11   Inmaculada CARRASCO: Memoria. Recuperación de los restos de víctimas de la Guerra Civil y la posguerra 
(Guadalcanal, Sevilla), Sevilla, Junta de Andalucia, 2017, pp. 41-43.
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Estancias medias en prisión

Finalmente, vamos a analizar los datos sobre la estancia en las prisiones vascas de la 
población reclusa. Las condenas más habituales para estos presos eran de entre 12 
y 30 años de prisión, pero buena parte de los mismos salieron de la cárcel tras unos 
pocos años de encierro, en la mayoría de los casos en régimen de prisión atenuada 
o libertad condicional. 

Las estancias medias en las prisiones vascas que hemos analizado son de entre 
dos y tres años, aunque en el caso de Vitoria se reducen a poco más de un año. Tanto 
Bilbao como Vitoria eran centros provinciales, y una buena parte de los reclusos 
fueron trasladados a otras prisiones antes del final de su condena, mientras que 
Saturrarán era una Prisión Central, a la que las presas eran trasladadas para acabar 
de cumplir allí sus condenas, al menos en la mayoría de los casos. Es por ello que 
la cárcel guipuzcoana tiene una estancia media más larga. 

Como se puede comprobar, muchos presos y presas tuvieron estancias mucho 
más cortas que la duración de sus condenas. Para explicar este hecho, hemos de 
entender que durante los años de guerra e inmediata posguerra la cantidad de 
personas presas era inmensa. Buena parte de esas personas acabaron siendo con-
denadas a penas de más de una década de cárcel, pero tras el final de la guerra la 
dictadura pronto fue consciente de que era imposible sostener esa situación. Por 
ello, se pusieron en marcha una serie de disposiciones legales para acelerar la salida 
de prisión de una parte de la población reclusa, conmutando condenas y facilitando 
la concesión de la libertad condicional a las personas con penas más leves.12 

12   La dictadura promulgó una ley en este sentido, que tuvo que ampliar después para que afectara a un 
número mayor de personas. En un primer momento, la Ley del 4 de junio de 1940 establecía que la personas con 
penas de seis años de prisión por delitos de rebelión podían acceder a los beneficios de la libertad condicional. 

Tabla 9. Estancias medias en prisión (días)

Prisiones Hombres Mujeres

Prisión Provincial de Bilbao 773 570
Prisión Provincial de Vitoria 390  -
Prisión Central de Mujeres de Saturrarán 0 827

Fuente: elaboración propia. No se han incluido los datos de las mujeres de la prisión vitoriana debido a que 
se trataba de un centro de paso para ellas, lo que hubiera arrojado cifras muy bajas, que distorsionarían el 
análisis. 
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Por lo tanto, dos razones explican las estancias relativamente cortas en las pri-
siones vascas. La política de dispersión que supone que buena parte de los reclu-
sos sean trasladados a otras prisiones para continuar cumpliendo sus penas, y la 
necesidad de la dictadura de sacar de prisión a una parte de la población reclusa, 
principalmente a través del régimen de libertad condicional, que hizo que muchas 
presas y presos salieran de esta manera de prisión. 

Hay de subrayar que, cuando se estudia la represión penitenciaria, se tiende a 
establecer el inicio de la misma en la detención de la persona y el final, en la salida 
de prisión. Sin embargo, las características de la libertad condicional en la dictadura 
franquista hacen necesario incluir ese tiempo dentro del marco de la represión, ya 
que salir en esas condiciones de prisión suponía hacerlo disfrutando de una liber-
tad muy limitada. Si bien en el contexto de una dictadura hablar de libertad puede 
considerarse un contrasentido, las personas que salieron de prisión en régimen 
condicional vieron aún más cercenada dicha libertad. 

Primero, los reclusos que salían así de prisión podían sufrir pena de destierro, lo 
que impedía que regresaran a sus casas. Tenían que notificar el lugar al que irían a 
vivir tras su salida de prisión (algo que también tenían que hacer quienes no sufrían 
el destierro), y al llegar al mismo estaban obligados a presentarse ante las «autorida-
des locales», es decir, la Guardia Civil, el alcalde, el Jefe Local de Falange y el cura 
del pueblo, habitualmente. De esta manera quedaban bajo vigilancia desde su lle-
gada a su lugar de residencia. Además, mensualmente esas autoridades tenían que 
enviar un informe de buena conducta a la prisión para que la libertad continuara 
siendo efectiva, por lo que esta dependía de ese informe, dejando al antiguo preso 
a merced de la arbitrariedad de esas personas. En caso de ser contratados, también 
desde el lugar de trabajo se realizaban informes de buena conducta, creándose una 
situación de gran inseguridad. Asimismo, los reclusos debían pedir permiso para 
trasladarse a otras localidades, por ejemplo, viendo su poca autonomía totalmente 
reducida. 

En definitiva, al ampliar las concesiones de libertad condicional para poder así 
reducir la ingente cantidad de prisioneros, una gran cantidad de personas salieron 
en ese régimen de la cárcel. La situación en la que quedaron hace que sea necesario 
incluir ese tiempo dentro de la represión que sufrieron, además de resultar esen-

Sin embargo, la mayoría de los condenados y condenadas tenían penas más altas, por lo que el régimen fue am-
pliando las penas que podían acceder a este beneficio. Así, el 1 de abril de 1941 se amplió a personas con penas de 
hasta 12 años (<https://www.boe.es/gazeta/dias/1941/04/01/pdfs/BOE-1941-91.pdf>); un año después, en 1942, se 
volvió a ampliar, alcanzando las penas de 14 años y ocho meses (<https://drive.google.com/file/d/1yoxHjQxNO-
WBXD9FG9TNsDK-9EoPVrTB/view?pli=1>); finalmente, el 17 de diciembre de 1943, se volvió a ampliar la po-
sibilidad de obtener la libertad condicional a personas con penas de hasta 20 años de prisión (<https://www.boe.
es/gazeta/dias/1943/12/20/pdfs/BOE-1943-354.pdf>).
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cial para comprender por qué buena parte de las personas condenadas salieron 
de prisión habiendo cumplido una pequeña parte de sus condenas. Se aplicaron de 
manera generalizada condenas muy largas a través de acusaciones generalistas, y 
tras la victoria sublevada y el establecimiento de la dictadura, se puso de manifiesto 
que la situación era insostenible, lo que llevó a la aplicación de esta estrategia.

Conclusiones

Desde el inicio de la Guerra Civil y en la inmediata posguerra, la dictadura fran-
quista llevó a cientos de miles de personas a la cárcel. La estrategia franquista de 
eliminación física del enemigo tuvo una importante variante represiva en la priva-
ción de la libertad durante toda la dictadura. Así, la prisión fue uno de los castigos 
más habituales impuestos por el franquismo.

Ante tal cantidad de población reclusa, que desbordaba la capacidad de los 
centros existentes, la dictadura comenzó a habilitar prisiones y campos de concen-
tración en las zonas que controlaba. La organización represiva franquista, por lo 
que a la privación de libertad hacía referencia, diferenciaba los siguientes centros de 
reclusión: prisiones, campos de concentración y clasificación de prisioneros y, para 
la redención de penas, batallones de trabajadores, colonias penitenciarias y campos 
de trabajo. En Euskadi se reprodujeron estos modelos, por lo que a los centros de 
reclusión existentes se sumaron, en cada uno de los Territorios Históricos, cárceles 
habilitadas y campos de concentración, al margen de batallones de trabajadores 
para la redención de penas. El hacinamiento, la insalubridad, la falta de espacios 
y recursos, el hambre y el frio, el maltrato y los abusos fueron la norma en estas 
cárceles, en la que la salud física y mental de la población reclusa se deterioraba 
rápidamente. 

Lo insostenible de la situación y de la sobrepoblación en las cárceles llevó a 
la dictadura a aplicar una política de liberación de presos y presas en régimen de 
libertad condicional o prisión atenuada, con el objetivo de aliviar la presión de los 
centros penitenciarios y del propio Estado, incapaz de gestionar la inmensa canti-
dad de prisioneros y prisioneras. Así, tras el final de la guerra y ya desde los prime-
ros años 40, las presas y presos con delitos menos graves o a los que les quedaran 
pocos años de condena, fueron sacados de las prisiones, si bien eso no significa que 
recuperaran su libertad.   

En esta primera fase de realización de la investigación en torno a los presos 
y presas del franquismo, se han construido una base de datos la información de 
30 729 presos y presas, vascas o no, en centros de reclusión de Euskadi, así como 
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de vascos y vascas que cumplieron pena en otras cárceles y otros centros peniten-
ciarios del Estado, en el período comprendido entre 1936 y 1945. De esta suma de 
presos y presas citado, un total de 15.159 eran vecinos o vecinas de alguno de los tres 
Territorios Históricos, mientras que 15.570 lo eran de otras procedencias.  

Hasta la fecha se han contabilizado 4.858 mujeres encarceladas, es decir, el 15,8 % 
del total analizado. A pesar de suponer un número inferior al de los varones, es 
evidente que las mujeres padecieron su propio capítulo en lo que a la represión 
franquista se refiere, un episodio diferenciado de los métodos empleados contra el 
género masculino, siendo las mujeres objeto de una doble represión, política y de 
género.  Asimismo, no debemos pasar por alto que las mujeres tuvieron que hacer 
frente, a su vez, a la maternidad en las prisiones, lo cual encrudeció, más si cabe, su 
transcurso de privación de libertad.

Los presos y presas que conforman esta base pasaron, de media, entre dos y tres 
años en prisión antes de salir en libertad condicional. Tal y como se ha explicado, 
la necesidad de aligerar la ingente cantidad de reclusos llevó a la dictadura a sacar 
de prisión a las personas con penas más leves, lo que explica por qué reclusos con 
penas de 12 años, por ejemplo, salieron de prisión a los dos o tres. No obstante, no 
significa que la salida de la cárcel supusiera el final de la represión, ya que el salir en 
régimen de libertad condicional disfrutaban de una libertad muy limitada, como se 
ha analizado en este artículo. Por lo tanto, hay que subrayar que el final del encierro 
no implica el final del castigo para estas personas.
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